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En la fiesta de Todos los Santos, 1987

QUERIDOS HERMANOS:

¡Ojalá fuerais hombres que saben amar!

Me diréis que ésta es una introducción algo rara para una circular, pero es que acabo de leer un resumen de la vida del hermano André Roche, un hermano fran​cés fallecido a la edad de 51 años. Sus cohermanos le han dedicado un homenaje magnífico al decir de él que «sabía amar»; algo que se desprende también de los testimonios de sus alumnos, de los profesores y de los padres que vivieron con él.

María es para nosotros un modelo de amor. De ella «aprendemos a amar a todos y así llegamos a ser también signos vivos de la ternura del Padre. Acoge​mos con un corazón abierto y disponible a los jóve​nes que la obediencia nos confía. María nos inspira una respuesta desinteresada a las llamadas de la ju​ventud y una solicitud constante por ella» (Constitu​ciones, 21).

Así pues, aprovecho esta ocasión para pedir al Señor que seamos hombres llenos de la ciencia de amar y que sepamos darnos a los demás con un corazón ge​neroso que no tema la abnegación y el sacrificio.

Pasemos ya al asunto de esta Circular: Las Vocaciones.

LAS VOCACIONES

Introducción

La puesta a punto de la versión definitiva de las Constituciones fue la tarea encomendada al XVIII Capítulo general y a ella se dedicó la mayor parte del tiempo.

Pero se estudiaron también las prioridades que se nos presentan en la situación actual. Precisamente de una de ellas os quiero hablar en esta circular: del asunto de las vocaciones y del cuidado pastoral que nos debe inspirar.

Los dos últimos Capítulos generales nos apremiaron a tratar este asunto como algo urgente, y esa preocupación se ve inexorablemente agudizada en el instituto por unas estadísticas que, desde hace veinte años, no ofrecen signos de mejoría.

Hay muchas provincias gravemente afectadas y que sufren por esta si​tuación. Sería triste consuelo el decir que los hermanos maristas no son los únicos en padecer esta crisis y que la mayoría de las congrega​ciones religiosas atraviesan el mismo desierto; pero también es cierto que esa idea nos puede ayudar en gran manera a ver nuestra propia situación con una perspectiva más amplia, lo mismo a escala provin​cial que de todo el Instituto.

De todas maneras, no hay casi nada nuevo que añadir sobre el asun​to. Además, nadie dispone de la fórmula mágica para las vocaciones. En este escrito querría aportaros algunos datos para reflexionar, orar y actuar. Es un tema muy extenso y, además, las situaciones cambian mucho de unas provincias a otras; por eso no voy a hablar de todos los aspectos del asunto. Ciertos aspectos, incluso importantes, como el de los criterios para la elección de candidatos, no los voy a tratar aquí; en la Guía de Formación encontraréis datos más prácticos acer​ca de este punto y de la pastoral de las vocaciones en general.

Lo que aquí me propongo es ofreceros algunas observaciones sobre la situación actual, hablaros de los fundamentos teológicos de la voca​ción y haceros algunas reflexiones acerca de la forma de pensar y de actuar de Marcelino Champagnat respecto de las vocaciones. Final​mente os haré algunas sugerencias que puedan seros útiles para este apostolado tan importante.

Pido a cada uno de los hermanos que tome este asunto muy en serio. Es uno de los aspectos de nuestra fidelidad al fundador y a su caris​ma. A veces se oye decir a algún hermano que no está dispuesto a animar a los jóvenes a que se hagan religiosos. Hasta conozco una congregación de religiosas que, por razones particulares, decidió no admitir nuevas vocaciones, y eso que hace ya veinte años que no tie​nen ninguna. Tan rara decisión fue adoptada colectivamente y des​pués de largo discernimiento. Pero el hecho de que un hermano, a tí​tulo individual, afirme no estar dispuesto a animar a nadie para que entre en nuestra vida religiosa parece, por lo menos, una prueba de excesiva presunción. Pero el peligro que nos acecha a muchos de no​sotros, ¿no será más bien la apatía y la negligencia? Recordemos lo que nos dicen las Constituciones: «Todos los Hermanos de la Provin​cia ponen empeño en despertar vocaciones» (Art. 94). Es responsabi​lidad de todos, y todos tenemos un cometido que desempeñar. A lo largo de esta circular desarrollaré este punto más detalladamente.
1. La situación actual
Muchos de entre nosotros piensan que, entre los factores que inter​vienen en este descenso de las vocaciones, hay, sin duda, una crisis de la cultura y de la fe, además de un cambio profundo en la sociedad, especialmente en los países occidentales. Dos ejemplos: en Francia, un porcentaje elevado de las vocaciones procedía del medio rural, en el que familias profundamente cristianas tenían de ordinario un gran número de hijos. Ahora bien, en los últimos veinticinco años se ha dado un vuelco completo a la situación. Lo mismo ha ocurrido en Canadá, donde las vocaciones eran abundantes y la mayoría provenía de familias numerosas. Un estudio realizado sobre ochocientos sacer​dotes canadienses ha demostrado que procedían de familias con una media de 8,6 hijos. Actualmente, ese promedio está en 1,7, y en la parte francófona, de donde son nuestros hermanos, ha descendido a 1,4. Se observa, pues, un cambio dramático en sólo dos generaciones.

Así pues, hay ciertos factores, amén de otros que citaré más adelante, sobre los que poco o nada podemos hacer. El problema está en que desconocemos otros factores sobre los que sí podemos actuar. Dicho de otra manera, el peligro radica en echar toda la culpa a los factores exteriores a nosotros: cambio de cultura, cambio de actitudes en los jóvenes, falta de aprecio a la vocación de hermano, cambios en la Iglesia, preocupación excesiva por la realización personal, espíritu materialista, etc. Sería insensato ignorarlos, pero sería también poco inteligente deducir que no podemos hacer nada. Lo importante es sa​ber si nos limitamos a ser espectadores pasivos de unos acontecimien​tos o si, por el contrario, tratamos de analizar la situación de nuestra provincia para aplicar el remedio en la medida de nuestras posi​bilidades.

Se impone una constatación: en ningún otro momento de nuestra his​toria se ha conocido una baja de efectivos tan generalizada y tan pro​longada. Hasta hoy habíamos tenido dos crisis de crecimiento. La primera en 1822, cuando la falta de vocaciones durante tres años pa​reció comprometer el desarrollo de la congregación recién nacida. La segunda, cuando las leyes francesas de 1902-1903 obligaron a los reli​giosos a escoger entre el exilio o la reducción al estado civil. La recu​peración fue lenta y hubo que esperar hasta 1926 para alcanzar las cifras de 1902.

Otras congregaciones con más dilatada historia han atravesado crisis más numerosas que nosotros. Los hermanos de las Escuelas Cristia​nas tuvieron cuatro grandes retrocesos, lo mismo que los dominicos. No hablemos de los jesuitas, borrados del mapa de Europa y luego del mapa de la Iglesia durante cuarenta años. Todas estas crisis eran consecuencia, en general, de cambios políticos en la Europa occiden​tal, como la Revolución francesa de 1789 y otras que vinieron des​pués, o bien fueron el resultado de legislaciones que, de hecho, impe​dían a las congregaciones trabajar en un determinado país; en otros casos era la presión de un gobierno sobre la Iglesia para limitar su in​fluencia, especialmente en el terreno de la educación. Se calcula en unos trescientos mil el número de religiosos en 1770 y en unos setenta y cinco mil los de 1825. Ahora bien, ese descenso tan brutal fue segui​do de un período de gran crecimiento.

La diferencia entre la crisis actual y las anteriores, por lo que se re​fiere a cifras y a reclutamiento, radica en que hoy no podemos esta​blecer con tanta facilidad una relación de causa a efecto, a menos, desde luego, de contentarnos con explicaciones demasiado simplistas. Algo aparece claro: hay en juego numerosos factores que invaden e impregnan la mayoría de las culturas y de los sistemas políticos.

Para la mayoría de las congregaciones, entre ellas la nuestra, el im​pacto se produce hacia mitad de los años sesenta. Es interesante des​tacar que muchos informes, por ejemplo el de la Comisión pontificia sobre la vida religiosa en los Estados Unidos, dan a entender que «el gran boom de las vocaciones entre 1945 y 1960 era una situación anó​mala». Casi inmediatamente después se iniciaba el declive, y también es interesante observar que en muchos lugares se notaban ya sus efec​tos antes del Concilio Vaticano II.

A propósito de las vocaciones, se advierten ya, por fortuna, signos de un cambio feliz largamente esperado. Algunas provincias parecen haber dado ya el viraje y constatan un aumento en el número de novi​cios. Las cifras son, con frecuencia, engañosas, y en el caso de los noviciados es aún más difícil calibrar la situación, por el hecho de que el noviciado dura ahora dos años, en vez de uno como antes. Sin embargo, la realidad y las perspectivas vocacionales, para algunos sectores del mundo marista, son más halagüeñas hoy que en años anteriores.

2. Los cambios actuales
Sin duda es demasiado pronto para emitir un juicio claro sobre al​gunas de las razones que han provocado el retroceso actual, que tras​ciende las fronteras tanto nacionales como culturales. Pero tal vez valga la pena examinar ya algunos aspectos del trastorno social de los últimos años, puesto que han tenido un impacto considerable sobre el mundo, sobre la Iglesia y sobre la vida religiosa.

2.1 Cambios en la sociedad y en las actitudes sociales

Muchos de nosotros hemos visto y vivido, durante los últimos cuaren​ta años, una revolución profunda en la sociedad y en las actitudes sociales. Dicha revolución surgió como una secuela de la segunda guerra mundial, como una consecuencia del desarrollo tecnológico, de la filosofía moderna y de las luchas políticas y económicas de nuestra época, así como del fracaso de las vías tradicionales. Si se me permite la comparación, yo diría que no se trata de la piedra grande arrojada en medio del lago, sino más bien de un puñado de piedreci​tas que agitan la superficie con multitud de ondas pequeñas sin nin​guna ola grande y definida: algo complejo y confuso. De la misma manera resulta también muy difícil de hacer un análisis coherente de todas las tendencias presentes en el mundo de hoy.

Destacaré como más evidentes: el secularismo, el ocaso de lo sagrado y de los valores basados en lo religioso, el fenómeno del consumismo, el predominio de una economía explotadora, el poder de la tecnolo​gía, la lucha por la autonomía, las nuevas actitudes frente al papel de la mujer en la sociedad y en la Iglesia, un enfoque diferente de la li​bertad, de la autoridad y de la obediencia, un cambio de actitud fren​te a la afectividad, a la intimidad y a la sexualidad, una natalidad en descenso y una inestabilidad cultural ya generalizada.

Estas tendencias son claramente manifiestas en la mayoría de los paí​ses, aunque en grado diferente. Pero en algunos, varias de esas ten​dencias, y otras no citadas, están forjando un nuevo concepto de per​sona: dueña de su propio destino y con el poder inmenso de poner en marcha, de organizar y desarrollar todo un mundo en evolución, un nuevo arquetipo de hombre «que ya no quiere creer en la necesidad de ser rescatado», como decía Pablo VI, este hombre «nuevo» que dispone además del poder de destruirse a sí mismo y a toda la huma​nidad.

2.2 Cambios en la Iglesia y en los comportamientos de Iglesia

El papa Juan XXIII reconoció que la Iglesia debía hacer frente a los cambios revolucionarios que modelaban la sociedad moderna; las «puertas y ventanas» de la Iglesia debían abrirse de par en par a lo que ocurría en el exterior. De ahí su insistencia en un concilio de «aggiornamento».

Abrigaba la esperanza de que «las luces de este concilio sean para la Iglesia una fuente de enriquecimiento espiritual». Tras haber extraído de él nuevas energías, podría mirar sin temor hacia el futuro.

Efectivamente, en cuanto se realicen las necesarias correcciones y con la ayuda de una inteligente cooperación humana, la Iglesia podrá ac​tuar de forma y manera que los hombres, las familias y las naciones vuelvan de verdad su espíritu hacia lo Alto.

«En el curso actual de los acontecimientos, Dios nos guía hacia un orden nuevo en las relaciones humanas, dirigido, por el esfuerzo de los hombres y aún más allá de sus expectativas, hacia el cumplimiento de los designios insondables de Dios. Y todas las cosas, incluidas las diferencias humanas, colaboran al mayor bien de la Iglesia» (Discurso de apertura del Concilio, 11 de octubre de 1962).

Lo sabemos: el camino hacia el «orden nuevo en las relaciones huma​nas» se ha revelado largo y pedregoso para la Iglesia. Ha habido cam​bios turbulentos en su propio seno y en sus relaciones con el mundo.

No es éste el momento de entrar en detalles. Baste mencionar algunos de los más significativos: una Iglesia que acepta el diálogo con el mundo y con las demás religiones, una Iglesia en actitud de servicio que intenta un nuevo acercamiento hacia los seglares, que siente que debe renovarse y que se interpela a sí misma, aun con toda la confu​sión y la controversia que de ello se deriva.

En esta revolución dentro del seno de la Iglesia y en la consiguiente conmoción, el papa Juan veía la mano de Dios que hace avanzar a su Iglesia y le infunde una nueva vitalidad. Hoy día, el «aggiornamento» y la revitalización de la Iglesia deben ser mejor definidos y completa​dos. Y, sin embargo, se va imponiendo poco a poco un nuevo sentido de Iglesia, vista como pueblo de Dios, humano y vulnerable, pero conducido por el Espíritu y agrupado en torno a Cristo del que da testimonio. Una Iglesia puesta para servir al pueblo, para mantener al hombre en su dignidad y establecer el reinado del amor y de la frater​nidad, de la justicia y la santidad. Huelga decir que en ella no faltan las diferencias humanas de las que habla el papa.

2.3 Vida religiosa

Si observamos, aunque sea rápidamente, la forma en que la sociedad y la Iglesia soportan los dolores del cambio, no deberá sorprendernos el hecho de que la vida religiosa no haya podido mantenerse al mar​gen, y se haya visto marcada también por el cambio.

Y precisamente en este tiempo es cuando hemos recibido el mandato de renovar la congregación. Como escribía Pablo VI en su hermosa carta a los religiosos sobre la «Renovación de la vida religiosa»: «una profunda comprensión de las tendencias actuales y de las necesidades del mundo moderno debería hacer brotar vuestras propias fuentes de energía con un vigor y una frescura renovados. Tarea tanto más su​blime cuanto más difícil.»

Se nos ha ordenado volver a definir nuestro carisma, reflexionar so​bre nuestro estilo de vida, sobre nuestro ejercicio de la autoridad y realizar una evaluación del mismo; adaptar nuestra vida de comuni​dad y nuestro apostolado a las necesidades del mundo actual; rees​tructurar nuestros esquemas de formación y situarnos con decisión en una nueva definición de la Iglesia y del laicado.

La vida religiosa se ve como aprisionada entre bloques de valores por un lado y de ciertas presiones por el otro, que se van desplazando a causa de la sociedad, de la Iglesia o de la propia vida religiosa.

Esta búsqueda y estos cambios han tenido su lado vivificante y enri​quecedor. Pero es cierto también que han conducido a veces a una penosa confusión y pérdida de identidad, y que nos hemos dejado ab​sorber por algunos falsos valores de la sociedad.

Estoy convencido de que hemos vivido el período más difícil y turbu​lento de la historia del instituto, comparable tan sólo con el de la ex​pulsión de los hermanos de Francia en 1903. Y esto es cierto también para la mayoría de las demás congregaciones. Por eso creo que es de​masiado simplista afirmar, como quieren algunos, que el descenso de las vocaciones y el gran número de salidas se deben a deficiencias de los dirigentes o a la falta de espíritu religioso. El hecho mismo de que el fenómeno sea prácticamente universal y alcance a la mayoría de las familias religiosas, muestra bien a las claras que se debe recurrir a una explicación. más globalizada.

Un factor evidente es el conjunto de trastornos sociales, o, dicho de otra manera, la revolución cultural de los últimos treinta años, espe​cialmente en la Europa occidental y en los países de su misma cultura. Sin embargo, la propia relación de la Comisión pontificia ya cita​da nos invita a relativizar: «En nuestro esfuerzo por comprender lo ocurrido habrá de tenerse en cuenta que durante los últimos cinco si​glos ha habido en el mundo occidental tres grandes cambios cultura​les: la Reforma, la Revolución francesa y el período actual. Y en cada ocasión el descenso ha sido seguido de una nueva floración de la vida religiosa.»

Por todo ello no podremos deducir que hoy los hombres ya no son llamados a la vida religiosa. Pero, por otra parte, sí que es muy fácil observar que ha habido, a veces, una pérdida de confianza realmente destructiva, tanto entre los que tienen el deber de llamar como entre los que, habiendo sido llamados, se niegan a un compromiso defini​tivo, al vaivén de un flujo y reflujo continuos. No olvidemos que, a diferencia de muchos de nosotros, nuestros jóvenes sólo han conocido un mundo en continua y rápida mutación. Hay otra dimensión de la que todos somos conscientes: la importancia creciente del cometido de los seglares en la Iglesia. Recuerdo algo que me decía un amigo, provincial de una congregación clerical, hace veinte años: deseaba que en una determinada diócesis no hubiera vocaciones sacerdotales durante diez años. Algo en apariencia escandaloso en un hombre lleno de discernimiento. Lo que en realidad quería expresar era que, si las vocaciones cesaban, la diócesis se vería obligada a dar más res​ponsabilidad a los seglares, y los dirigentes no tendrían más remedio que estudiar lo que el Vaticano II dijo sobre el cometido del laicado en la Iglesia.

Esta rápida ojeada bastará para mostrarnos que las causas profundas de la crisis son varias y complejas. No las reduzcamos a un análisis demasiado elemental: el descenso de las vocaciones es el resultado del descenso de la práctica del rosario. No reduzcamos la curación a un remedio-milagro, como: «llevemos a los hermanos a lo que es su fina​lidad: la clase, y recuperaremos las fuerzas.»

Diréis que me repito, pero el cerrarnos en un punto de vista demasia​do superficial de las cosas puede incapacitarnos para un buen discer​nimiento de la situación. Según Pablo VI hay que apuntar hacia una «comprensión a fondo de las tendencias actuales».

Una última obervación para terminar este apartado. El número de vocaciones no constituye necesariamente un buen indicador de la vita​lidad de una provincia. Hay algunas que tienen pocas vocaciones, pero con una vitalidad apostólica y una creatividad más que notables.

3. La base teológica de las vocaciones

Para examinar con seriedad el problema actual de las vocaciones, será bueno recordar muy brevemente algunos datos teológicos de base, a partir de los cuales resulta comprensible la vida cristiana.

3.1 Iniciativa de Dios

«Vete de tu tierra, y de tu patria, y de la casa de tu padre, a la tierra que yo te mostraré» (Gn 12,1).

Así es la llamada de Dios a Abrahán, primera de la serie de llamadas divinas que se manifiestan en el Antiguo y en el Nuevo Testamento. La Escritura nos presenta a Dios llamando a quien quiere a ser su pueblo escogido, a ser sacerdote o profeta, jefe o apóstol. Cualquiera que sea el elegido -aun el más humilde del pueblo-, Samuel, David o Jeremías, siempre es el Señor el que toma la iniciativa. Es Dios el que hace la llamada; es él quien da la vocación. Jesús lo destacó con claridad: «No me habéis elegido vosotros a mí, sino que yo os he ele​gido a vosotros» (Jn 15,16). Y siempre -desde Isaías. hasta Pablo, desde María de Nazaret hasta los pescadores del lago- la llamada del Señor es personal, es individual. Nos llama «por nuestro nombre». Nos invita a cada uno a algo que es, esencialmente, una manera par​ticular de conocer al Señor y de entrar en relación con él.

Efectivamente: toda llamada se inicia a través de una relación per​sonal, de una alianza con él, y de este encuentro dinámico con un Creador y Salvador puede nacer una tarea, un servicio, y puede ser encomendada una misión para manifestar la alianza y hacerla ope​rante.

La vocación es un don del amor de Dios, y ese amor nos invita a ser compañeros que trabajen con él para instaurar el reino del Padre en​tre los hombres.

3.2 Diversidad de vocaciones

La llamada cristiana de base es el «Sígueme» de Jesús por el que me invita a preferirle como Señor y Salvador, a ser su discípulo, su cola​borador, a formar parte de su Iglesia. De esta llamada nace la alianza del bautismo y el ingreso en la vida cristiana. Todo bautizado es lla​mado a una nueva relación con la Santísima Trinidad, a una partici​pación de la vida divina, y a una misión para con sus hermanos y her​manas.

El modo como cada uno de nosotros se ha de convertir en compañero de Jesús y trabajar con él nos es manifestado por medio de una lla​mada específica que precisará la dirección que debe tomar mi com​promiso: «A cada cual se le otorga la manifestación del Espíritu para provecho común. Porque a uno se le da por el Espíritu palabra de sa​biduría; a otro, palabra de ciencia según el mismo Espíritu; a otro, fe, en el mismo Espíritu; a otro, carisma de curaciones, en el único Espíritu; a otro, poder de milagros; a otro, profecía; a otro, discer​nimiento de espíritus; a otro, diversidad de lenguas; a otro, don de interpretarlas. Pero todas estas cosas las obra un mismo y único Espí​ritu, distribuyéndolas a cada uno en particular según su voluntad» (1 Co 12, 7-11).

La llamada a seguir una dirección específica -sacerdote, religioso, seglar- no obliga nunca. Soy libre de aceptar o rechazar la llamada. El Señor invita, no coacciona. Y aunque la llamada -como en el caso de Marcelino- pueda parecer que llega del exterior, alterando nuestros planes y llevándonos hacia una vida apenas imaginada hasta entonces, el hecho es que la llamada no hace sino aglutinar una serie de riquezas humanas ya desarrolladas en mí bajo la influencia crea​dora del Espíritu, para organizarlas en torno a un nuevo centro de in​terés. La mayoría de nosotros puede repasar las etapas de una gra​dual profundización en el sentido de su vocación, etapas recorridas durante el juniorado y el noviciado, mientras maduraba el sentido de lo que para nosotros era bueno y verdadero. Y es que Dios no suele imponer llamadas demasiado bruscas. La Escritura presenta a Dios preparando con paciencia el camino para la llamada, señalizándolo con habilidad y amor. La llamada del pueblo hebreo en el Sinaí, lo mismo que la de los apóstoles, sólo tiene lugar al final de un largo contacto y de una progresiva revelación. Y éste ha sido también el modo de llamada para la mayoría de nosotros. Es cierto que un acon​tecimiento exterior puede precipitar la decisión, pero, en mi interior existía ya una inclinación y una orientación previas. Afloraron a la superficie en mi historia personal, pero estaban ya madurando bajo el impulso del Espíritu que me orientaba hacia determinados valores, actitudes, intereses, principios y preferencias.

Antes de cambiar de asunto quiero añadir algo más sobre la vocación cristiana en general. Esta circular habla de la vocación de hermano marista, pero es un motivo de gozo para nosotros vivir en una época en la que toda la Iglesia toma muy en serio la vocación de todos los cristianos, en la que se reconoce de forma seria y profunda la vo​cación de todo bautizado, ya sea seglar, religioso o sacerdote. Toda vocación es única, como única es toda persona en el plan de Dios y llamada a desempeñar un cometido único en la construcción del rei​no. Escribo estas últimas líneas en Lagos (Nigeria), durante el simposio de los obispos de África y de Madagascar. Un obispo africano ha dicho lisa y llanamente que la mujer es la fuerza más grande y más significativa en la evangelización de algunos países africanos. El pa​dre Sean Fagan, S.M., secretario general de los padres maristas, ha hablado del laicado en la Iglesia como del «gigante dormido». Tene​mos la dicha de vivir en un tiempo en el que el gigante se despierta. Más aún, nuestro deber es contribuir a ese despertar. Os invito a to​dos a estudiar con mucha atención las conclusiones del Sínodo de los laicos.

3.3 Mediación

La certeza de que es Dios quien trabaja el corazón humano con la vo​cación nos anima a llamar a otros. Descubrimos el bien ya existente en el joven y le sugerimos, con mucha delicadeza y tacto, la posibili​dad de que el Señor le haya preparado y le llame a la vida sacerdotal o religiosa. En esto consiste ser para alguien mediador de la llamada de Dios, como lo fue Marcelino para sus dos primeros discípulos. El trabajo pastoral de las vocaciones reposa sobre este principio: ejercer una mediación oportuna y auténtica en un momento determinado.

Es la forma de actuar de Jesús en sus contactos con la gente; su per​sonalidad es tal que algunos se sienten atraídos, los discípulos le ro​dean y a algunos, en los que descubre las cualidades necesarias, les lanza una llamada directa, les ofrece un nuevo estilo de relación con él y una tarea nueva. («Venid conmigo, y haré de vosotros pescadores de hombres». Mc 1,17).

En las primeras fases, la mediación puede consistir, a veces, en el tes​timonio de vida; ¿cuántos de nosotros no hemos encontrado un co​mienzo de llamada en la vida y la influencia de un hermano conocido y admirado? El inicio y la maduración de una vocación parece que con frecuencia depende de ciertas mediaciones que orientan hacia de​terminadas experiencias humanas y que atraen a los jóvenes porque les dicen algo sobre la vida, sobre la finalidad de su vida y del plan que Dios tiene sobre ella.

3.4 Aceptar la llamada

Aceptar la vocación que se me ofrece supone que todo mi ser con su voluntad de vivir, con su voluntad de amar y con su voluntad de ac​ tuar, se centra en Cristo. El Padre me escoge, el Espíritu me prepara para aceptar la llamada, pero siempre es Jesús el que hace evidente esa llamada divina, ya que soy llamado a una misión personal y a una colaboración con él. El don de la vocación lleva consigo una presen​cia y un poder de Dios que me hacen capaz de vivir correctamente esa vocación. Juntamente con el don se me da el poder vivirlo en pleni​tud. Marcelino vive todo esto cuando dice a su familia: «Ya que Dios quiere que abrace esa vocación, me dará la inteligencia y cuanto nece​site para acertar en los estudios» (Vida).

Al aceptar la llamada del Señor, adquiero el compromiso de revisar y purificar mi escala de valores para apuntar hacia metas más elevadas. El hecho mismo del compromiso constituye una fuente de ayuda que refuerza mi fidelidad y hace más completa mi respuesta a la llamada.

La vocación no consiste, pues, en ese momento fuerte de toma de conciencia que experimento al tomar la decisión. Consiste, más bien, en el inicio del desarrollo de una relación especial con Dios que dura​rá toda la vida. Un desarrollo vital y progresivo. Dios, en su fideli​dad, renueva cada día su llamada. Cada día trae su llamada particu​lar, cada día ese diálogo con Dios me descubre un nuevo aspecto de la vida en su compañía.

Este caminar como consagrados está maravillosamente descrito en el artículo 46 de las Constituciones:

«Nuestra vida de consagrados es un caminar en la fe, la espe​ranza y el amor.

Jesús nos ha interpelado a cada uno. Hemos escuchado la pa​labra "no temas" y hemos superado nuestros miedos y titu​beos para comprometernos en su seguimiento.

Guiados por el Padre Champagnat, avanzamos juntos, paso a paso, con el corazón lleno de gratitud y animados por el testi​monio de fidelidad de los Hermanos que nos han precedido.

En nuestro caminar quizá experimentemos la duda, la tibieza, la sequedad del corazón y hasta sus desvaríos en búsqueda de falsos consuelos. De todo ello saldremos vencedores, gracias, especialmente, al recurso a María y a la ayuda de nuestros Hermanos.

Seguros de la fidelidad de Dios, no ponemos en duda su lla​mada. Sentiremos entonces el gozo de estar viviendo de veras nuestra entrega total á Dios y a los demás. »

3.5 Vocación y oración

«La idea de una entrega exclusiva a Dios sólo puede germinar en un corazón que ora» (Juan Pablo II).

La vocación se despierta y crece en una atmósfera de oración. Sólo en la oración, que es apertura, escucha y acogida activa de la Palabra, voy adquiriendo consciencia de la llamada y de la relación a que Dios me invita. La oración auténtica me ayuda a comprender mi propio yo, la propia identidad y el sentido de mi misión en la vida.

De aquí se deriva la necesidad evidente de alimentar la vida de ora​ción en todos aquellos que buscan sentido a su vida, de los que serán tal vez llamados. Un aspecto vital del cuidado pastoral de las vocacio​nes consiste en ayudar a los jóvenes a desarrollar su vida de oración. Una respuesta a la llamada será siempre fruto de la oración, de una experiencia espiritual. Ésta debe ser una preocupación esencial en el trabajo vocacional.

Nuestra vocación no consiste en ser únicamente profesores. No nos dedicamos a la busca de jóvenes que quieran trabajar por la juventud como profesores o de cualquier otra manera. Hemos de estar atentos a quienes desean seguir a Jesucristo como consagrados, y cuya misión será trabajar al servicio de los jóvenes. La experiencia espiritual es siempre la más importante. El papa Juan Pablo II decía a los religio​sos hace algunos años: «La gente os conoce y os aprecia por lo que hacéis, pero vuestro verdadero valor proviene de lo que sois.» Es po​sible que, a veces, también nosotros olvidemos esto.

3.6 La importancia de la fe

El hecho de aceptar la llamada del Señor, para confiarle la dirección de toda mi vida, exige una fe activa. Sólo teniendo fe podré respon​der al Señor, dialogar con él en la oración y seguir sus directrices. He de reconocer al Señor como mi Camino, mi Verdad, mi Vida, y sólo entonces sus actitudes y valores darán plenitud a mi vida y realización a mi destino, por más opuestos que sean a los criterios culturales que hoy predominan. La fe me hace capaz de confiar y la confianza me hará capaz de arriesgarme ante la obediencia á una llamada que pue​de parecer locura.

La fe activa se desarrolla en el seno de una comunidad creyente: fa​milia cristiana o parroquia, que inculque la fe, la exprese en la adora​ción y en el servicio a los demás y le aporte ayuda y apoyo.

Ahora bien, ésta es precisamente hoy una de las dificultades para las vocaciones en algunos países: la fe de la comunidad se ha debilitado. La «Iglesia doméstica», formada por la familia, y la Iglesia local, que es la parroquia, han perdido, por las razones antes expuestas, la profundidad y la convicción de aquella fe, antaño a toda prueba. Esto hace más difícil poder escuchar la llamada del Señor y poder res​ponder. Una de las preguntas clave para quien se ocupa hoy de las vocaciones es ésta: ¿Cómo proporcionar a la educación de la fe la base que necesitan todos aquellos jóvenes que deben oír la llamada del Señor y responder a ella? Para algunos países podemos añadir otra pregunta: ¿Cómo ayudar a los jóvenes a hacer crecer su amor a la Iglesia, Cuerpo de Cristo y pueblo en marcha?

3.7 Vocación y misión

El lazo de unión entre la vocación individual y la comunidad de fe está trenzado con muchos hilos.

Las primicias de mi vocación cristiana me llegaron a través de una comunidad, a través de la mediación de muchas personas. Para la mayoría de nosotros, la mediación más importante fue la de nuestros padres, y esto no sólo en sus inicios, sino también en el seguimiento fiel de una llamada ya mucho más concreta.

Así pues, la vocación bautismal se afianza en mí por el contacto con una comunidad de fe; a partir de dicho contacto me voy creando las imágenes de lo que san Pablo llama los diversos carismas en la Igle​sia, las diferentes llamadas específicas de Cristo que confieren a los «elegidos» una misión para con la comunidad y el mundo. La diver​sificación de las riquezas de Cristo se manifiesta en esa puesta en común de los carismas y los servicios por la que los fieles colaboran en la Iglesia y fuera de ella.

Ser llamado equivale también a ser enviado; toda alianza es también una misión para el pueblo; toda vocación específica convierte al lla​mado en hombre de Dios y en hombre-para-los-demás. La vocación me fue dada para mi crecimiento y mi santificación, pero también para que otros encuentren en mí una mediación que provoque su cre​cimiento y su santificación. Vocación y misión no son dos elementos separados; lo mismo que la luz irradia luz por su propia naturaleza, lo mismo que el calor irradia calor que es su ser interior, así también una vocación se expresa de forma espontánea en el servicio que es parte integrante de sí misma.

La comunidad de la Iglesia (la Iglesia en general, la parroquia, la fa​milia) es la que debe despertar, promover y sostener las vocaciones. Es la Iglesia quien, al reconocer la presencia del Espíritu, certifica la autenticidad del carisma de las vocaciones específicas. A su vez, todos esos carismas van construyendo la Iglesia, la enriquecen con una nue​va santidad y vienen a colmar en ella una nueva necesidad con afán de creatividad. Comentando la interdependencia de las vocaciones en el interior de la Iglesia, el papa dice: «En el seno de la Iglesia, cada uno recibe una vocación. Su ejercicio no debe ser algo aislado en la esfera personal, sino que debe provocar también el desarrollo de otras vocaciones. En realidad, las diversas vocaciones son complementarias y convergen todas en una única misión» (Juan Pablo 11, Mensaje para el día mundial de oración por las vocaciones, 11 de febrero de 1987).

3.8 Observación final

Como consecuencia de estas breves observaciones sobre la teología de las vocaciones, vemos ya emerger algunos principios básicos, así como algunas posibles soluciones de cara a la situación actual. En los capítulos siguientes trataré de explicar algunos de esos principios con más detenimiento.

4. Fidelidad al fundador, a su carisma y a su espíritu

La lección de historia que nos ofrece el padre R. Hostie, S.J., en su libro «Vida y muerte de las congregaciones religiosas», y las directri​ces del Vaticano 11, en especial el documento «Renovación de la vida religiosa», insisten en la importancia fundamental del fundador y de su carisma para la vida de un instituto, para la renovación de la vida religiosa en los miembros del grupo y para mantener la vitalidad del instituto en la Iglesia de hoy.

Nuestra supervivencia ante el descenso de las vocaciones y el poder iniciar un nuevo .ciclo vital dependerán, pues, de una nueva floración del carisma de Marcelino entre nosotros. Hace veinte años, los auto​res hablaban de «refundar» las congregaciones religiosas. En estos últimos años esa expresión se ha vuelto popular en algunos ambien​tes. Si con ello se quiere hablar de un nuevo impulso del Espíritu, que daba nueva vida a lo que estaba seco y se convertía en desierto, pode​mos aceptarla en el sentido de la profecía de Isaías:

«Derramaré agua sobre el sediento suelo, raudales sobre la tierra seca. Derramaré mi espíritu sobre tu linaje, mi bendición sobre cuan​to de ti nazca. Crecerán como hierba en medio del agua, como ála​mos junto a corrientes de aguas» (Is 44,3-5).

En mi anterior circular (25 de diciembre de 1986, págs. 20-21) desta​qué la importancia de comprender más profundamente el patrimonio heredado con el carisma y el espíritu del padre Champagnat: la expe​riencia del Espíritu Santo que él recibió, la fuente de su espiritualidad y de su celo apostólico que confiere un carácter distintivo a nuestra comunidad religiosa.

Nuestro mismo temor al ver disminuir los efectivos y fracasar el reclu​tamiento puede ser provechoso, pues nos impulsa a estudiar la actitud del fundador con respecto a la vocación. El beato Marcelino tiene mucho que decirnos sobre este tema y yo os quiero subrayar aquí cuatro puntos clave:

· su fe en nuestra vocación. Su aprecio de este don;  

· su oración por las vocaciones;

· su confianza inquebrantable;

· su conducta en tiempo de crisis.

4.1 Su fe en nuestra vocación. Su aprecio de este don

Marcelino entendía la vocación como un don, producto del amor de Dios, y como una gracia de la intercesión de María en la vida de al​guien escogido para pertenecerle. Marcelino hablaba siempre de la lla​mada con palabras de admiración y gratitud.

«La vocación a la vida religiosa es una gracia maravillosa», le decía al hermano Estanislao. A los hermanos reunidos para asistir a su extre​maunción, les hablaba con amor y aprecio de su propia experiencia de vida en la Sociedad de María:

«¡Qué gusto da morir en la Sociedad de María! Os puedo asegurar que es hoy mi mayor consuelo.»

Tan evidente es para él la dicha de la vida religiosa, que quiere ver a otros disfrutar de su misma felicidad. Hablando a un joven, desani​mado por el padre Courveille, que le había presentado la vida religio​sa con tintes muy sombríos, le dice:
«Le aseguro que hallará mayor gozo y complacencia en el servicio a Dios que los que le puedan proporcionar todos los placeres del mundo. El mismo Salvador, que es la verdad sustancial, afirma en su evangelio que su yugo es suave y su carga ligera.»

Un día, al pasar cerca de un grupo de obreros jóvenes, decía:

«Qué excelentes novicios serían si se unieran a nosotros. Si conocieran la dicha de servir a Dios y de trabajar por la salvación de las almas, con qué gozo lo dejarían todo para entrar en nuestro noviciado.»

Permitidme una digresión. Una parte de la historia de mi propia vo​cación está unida al testimonio de un grupo de «obreros».

Mi familia acababa de trasladarse de Melburne a Sidney. El sábado siguiente por la tarde, mi padre fue a visitar los dos colegios católicos situados no lejos de nuestra casa. Enseguida encontró la escuela, pero no pudo dar con la residencia de los hermanos. Lo que sí vio fue un grupo de «obreros» que construían un muro en las dependencias de la escuela. Mi padre les preguntó dónde podía encontrar a los herma​nos. ¡Eran ellos! Mi padre, obrero convencido, quedó encantado al descubrir que aquellos hombres eran hermanos y decidió ipso facto que aquélla sería la escuela de su hijo. Me inscribió el lunes siguiente. ¡Y cinco meses después ingresaba en el juniorado!

Para el padre Champagnat, la vida del hermano marista seguía con​servando todo su valor incluso en 1822, cuando el noviciado de La Valla estaba vacío y cuando, según todas las apariencias, no parecía probable que se presentaran nuevas vocaciones. Cualquier otro hubie​ra visto en ello una señal de que sus planes no eran los de Dios, pero el fundador, «aunque profundamente apenado por la falta de voca​ciones», no se vio perturbado en su convicción de que Dios y María querían crear algo nuevo y enriquecedor en el seno de la Iglesia.

La fe de Marcelino en la belleza y la importancia de la vocación de hermano marista ilustra exactamente lo que Juan Pablo 11 subrayaba al hablar a los religiosos de Gran Bretaña en 1982. Cité dicho texto en mi última circular, pero vale la pena repetirlo:

«Creed en el Señor resucitado. Creed en vuestra vocación personal. Creed que Cristo os ha llamado porque os ama.

Creed en la inspiración específica y en el carisma de vuestro instituto. Creed en vuestra misión en la Iglesia.»

Cada uno de nosotros tiene su propia fe en el valor y la belleza de la vocación de hermano marista; cada uno de nosotros ha experimenta​do el bien que nos permite hacer a los jóvenes. El hecho de la falta de vocaciones demuestra que los jóvenes descuidan o desprecian un don, hermoso y vivificador al mismo tiempo, dado por el Espíritu a Mar​celino Champagnat y a cada uno de nosotros. Y esto, ¿por qué?

Las imágenes que motivan a los jóvenes en la elección de vida se for​man generalmente a partir de experiencias personales, reforzadas o influidas por sus contactos con adultos que estén disponibles y de​muestren además entusiasmo al hablar al joven del género de vida que les es propio y que empieza a interesarles.

Sólo el adulto con una experiencia de vida puede explicar el trabajo que realiza y el género de vida que lleva, las oportunidades, las aven​turas, las dificultades, los riesgos y sentimientos que experimenta, los momentos agradables, así como el bien que puede realizar. Los jóve​nes viven estas experiencias por poderes y conservan las imágenes atractivas comunicadas por alguien que es feliz hablando de una vida y de un trabajo en los que compromete su gozo y su fe, de un trabajo llevado a cabo con competencia y esperanza y en el que encuentra su realización.

A veces, la vida y el trabajo del hermano pueden ser presentados de forma menos evidente y atractiva; la imagen que se transmite puede ser desenfocada y trivial. ¿Por qué? Tal vez porque algunos de noso​tros encuentran que su propia vida es oscura y prosaica, aunque la vivan con verdadero sentido de servicio a Dios y a su pueblo y con verdadera fidelidad a la llamada. Hay países donde la profesión de maestro no está muy considerada y donde la imagen del profesor ca​rece de atractivo. Es posible también que en algunas provincias la imagen del hermano carezca de brillo porque nosotros mismos duda​mos de nuestra identidad.

Esto plantea algunas preguntas importantes: ¿Apreciamos de veras lo que hemos recibido con el don de la vocación? ¿Creemos realmente en ese don? ¿Nos consideramos felices por ese don, no sólo en el as​pecto del trabajo, sino por la fraternidad que nos procura, por el sen​tido de comunidad, por la experiencia de una vida interior que hace que todo ello me resulte posible?

Es muy importante saber apreciar lo que nos es propio, porque los jóvenes, al observar el fenómeno de la vida religiosa, consideran algo más que su aspecto de trabajo. Han podido tener contactos con nues​tra vida de comunidad y nuestra oración, y tratan de sondear un poco el misterio de nuestro estilo de vida y qué es lo que, en definitiva, lo está posibilitando. Pueden verse invitados a reflexionar más a fondo si encuentran alguien que les presente un cuadro claro, verdadero y atrayente de lo que constituye nuestra vida. En ocasiones, esto se des​prende de forma natural de la calidad de vida irradiada por un her​mano: algo en él que atrae y despierta el deseo de seguirle. «Cuando nuestra vida irradia esperanza y gozo cristianos, suscitamos en los jó​venes el deseo de comprometerse a seguir a Cristo» (Const. 82). Pero hemos de ir más lejos; hay que estar dispuestos a «dar respuesta a todo el que os pida razón de vuestra esperanza» (1P 3,15).

En otras palabras: hemos de estar dispuestos a compartir nuestra ex​periencia de lo que supone ser hermano marista y a compartirla con los jóvenes que manifiesten algún interés. Y no sólo la experiencia de lo que hacemos, sino también de lo que significará para él: vivir en fraternidad, pertenecer a tal comunidad, vivir en intimidad con Jesús y María. El impacto de una fe sólida en nuestra vocación y nuestro entusiasmo por el regalo que nos fue hecho, es lo que constituirá para el joven una imagen sugerente y atractiva.

Hablar de mi experiencia interior, hablar abiertamente de mis rela​ciones con Jesús y María no es fácil. Este compartir la fe nos resulta difícil incluso en comunidad. Compartir nuestra vida interior: senti​mientos, esfuerzos y convicciones, con la juventud puede afectar a nuestro sentido de intimidad.

De todos modos, el problema existe; nos hallamos en una situación en la que nuestra llamada, esa llamada excepcionalmente -preciosa para la Iglesia y para el mundo, corre el riesgo de no ser oída por los jóvenes. Llamada a convertirnos cada uno en promotor de vocacio​nes, estando dispuestos a compartir con otros nuestra fe, nuestra con​vicción, nuestro entusiasmo, nuestra experiencia de plenitud, del cén​tuplo que se produce en una fraternidad marista vivida al servicio de los jóvenes. Llamada a la acogida voluntaria de jóvenes en nuestras casas para hacerles conocer la experiencia de nuestra vida comunitaria y de nuestra vida de oración, aspectos de nuestra vocación, ordinaria​mente poco vistos y comprendidos. Pregunté a un hermano provincial cuántas de sus comunidades estarían dispuestas a recibir algunos aspi​rantes para un fin de semana. «Tal vez dos», me respondió.

Hemos de estar dispuestos a sacrificar nuestros gustos personales y comunitarios para dar a conocer nuestra vocación y hacerla apreciar. Después de todo, fue lo que hizo Jesús cuando invitó a los dos jóve​nes interesados por él: «Venid y lo veréis. Fueron, pues, vieron dónde vivía ¡y se quedaron con él aquel día!» (Jn 1,39).

Antes de pasar al punto siguiente quisiera subrayar un aspecto de esta fe en nuestra vocación.

Hace poco, de viaje de Haití a Chicago, tuve que pasar la aduana en Miami. La funcionaria del control de pasaportes observó que yo era hermano marista y me preguntó si conocía a un hermano. Sí, le dije, le conozco, y también a los demás hermanos de su comunidad que acabo de visitar. -«¡Pues mire -añadió-, mi hijo ha ido a esa es​cuela y ha sido lo mejor que le ha podido ocurrir!»

Cuento esta anécdota porque cuanto más viajo por el mundo, más me convenzo de que en muchos lugares la necesidad de hermanos es tan urgente, o quizá más, que en tiempo del padre Champagnat. Hay muchos lugares donde los jóvenes sienten una imperiosa necesidad de encontrar hombres que sean para ellos como hermanos. Hablando a principios de año a un grupo de obispos franceses, el papa evocaba la larga tradición francesa del cuidado pastoral de la juventud y subra​yaba su importancia para los jóvenes de hoy. Se podría decir lo mis​mo de muchos países y, en algunos, se trata de una necesidad verda​deramente extrema.

4.2 Su oración por las vocaciones

«La mies es mucha y los obreros pocos. Rogad, pues, al Dueño de la mies que envíe obreros a su mies» (Mt 9,37-38).

Durante la crisis de vocaciones de 1822, Marcelino controla la situa​ción como lo hará en las siguientes y durante toda su vida de funda​dor, ya se trate de crisis políticas, eclesiásticas o financieras. Su pri​mera reacción ante una dificultad o un problema es la oración. Reza con fervor para pedir socorro. No reza por su propia obra, sino para que Jesús y María quieran proteger y sostener la obra que iniciaron. Jesús y María han «construido la casa»; son ellos los autores de la fundación del instituto; les corresponde, pues, su continuidad. La si​guiente cita de la «Vida del Padre Champagnat» describe muy bien la situación: «Esta escasez fue una dura prueba para el fundador, por​que afectaba a la existencia misma de la institución; pero en lugar de desanimarle sólo sirvió para dar mayor pábulo a su celo y para acre​centar su confianza en Dios. Como no contaba con ningún medio hu​mano para remover aquella dificultad, y estaba convencido de que la vocación es un don gratuito del Señor, y que sólo él encamina a la vida religiosa a los que quiere, para su especial servicio en ella, ,puso toda su confianza en la bondad divina y el mayor fervor en sus plega​rias para que le enviara buenos religiosos.»

Nunca dejó de acudir a María, en quien tenía una confianza inque​brantable. Celebra misas, hace novenas en su honor y, con sencillez de niño, le recuerda que, siendo madre, superiora y protectora de su comunidad, debe cuidar de ella e impedir su extinción.

«Es obra tuya -le decía-; tú nos has juntado, a pesar de los obs​táculos que nos ha puesto el mundo, para que procuremos la gloria de tu divino Hijo; si no prosigues ayudándonos y sosteniéndonos, pe​receremos, iremos extinguiéndonos como una lámpara que se queda sin aceite. Pero si esta obra perece, no es nuestra obra la que muere, sino la tuya, porque tú eres la que le ha dado vida y sostenido hasta ahora; así pues, contamos con tu ayuda en este momento crítico, y con ella contaremos siempre» (Vida).

Su vida nos enseña que no se trataba de una invocación «mágica», de una invocación-para-conseguir-la-lluvia con respuesta automática de lluvia de vocaciones. Se trata más bien de una oración, que nos pone en' situación de escucha del Espíritu Santo, tanto en nuestra vida personal como en la comunitaria y en la de la sociedad que nos rodea.

Pero esta sensibilidad sólo se adquiere en un ambiente de oración contemplativa. De ahí la sabiduría de Marcelino en su primera reac-. ción ante la crisis de vocaciones: la oración fervorosa.

Juan Pablo 11 tiene la misma convicción: «El porvenir de las vocacio​nes está en las manos de Dios, pero en cierta manera está también en las nuestras. La oración es nuestra fuerza; gracias a ella las vocacio​nes no faltarán, la llamada divina no dejará de ser escuchada. Ore​mos al Maestro para que nadie se sienta ajeno o indiferente a la llamada, sino que cada uno se interrogue y mida sus propias capaci​dades, o mejor aún: que cada uno redescubra sus propias reservas de generosidad y de responsabilidad» (Documentación católica, 5 de abril de 1987, pág. 345: discurso del 23.02.1987).

Sólo en la oración llegamos a ser conscientes de lo que sugiere el Es​píritu y encontramos la sabiduría y la fuerza para caminar en la direc​ción que nos señala. Esta dirección irá en la línea del carisma marista, aunque los detalles de su aplicación puedan variar según los tiempos y los lugares. La verdadera oración por las vocaciones ha de convertir​se, ordinariamente, en acción.

4.3 Su confianza inquebrantable

Queridos hermanos: como muchos de nosotros sabemos, una visita al Hermitage puede hacer vibrar intensamente las fibras de nuestro cora​zón y grabar muchas imágenes en nuestro espíritu: la habitación del fundador, la sala del Capítulo, los bosques, los jardines, el cemen​terio, el Gier y un sentimiento de la presencia del fundador en todos estos lugares.

Una de esas imágenes es la roca, la roca sencilla cortada en vertical, marcada aún por el mordisco del pico y del escoplo. Y Marcelino aca​ba reteniendo algo de la fuerza y de la solidez de la roca. Tal vez esto explique la solidez de unas estatuas tan fuertemente arraigadas. El Hermitage fue literalmente construido sobre roca y roca era también su inquebrantable confianza en Jesús y María. Por muy desesperada que fuera la situación, por muy herido y agotado que se sintiera per​sonalmente, nunca perdió la esperanza en los «Sagrados Corazones». Compartió con sus hermanos esa confianza a toda prueba, calmando sus temores, reduciendo las dificultades a su justa dimensión, devol​viéndoles el valor, tanto si la amenaza procedía de la violencia anti​clerical como de una crisis de vocaciones.

«Queridos Hermanos -exclamaba en 1826-: ¿cuándo tendremos sentimientos dignos de Dios? ¿No nos ha dado pruebas suficientes de su bondad, para enseñarnos a contar con su Providencia?

¿Por qué os ha faltado confianza en la prueba, por qué habéis duda​do del porvenir de la congregación y la vais a dar por perdida cuando le plazca retirar el instrumento que le ha servido hasta el presente para encauzarla? Esta comunidad es obra suya; él no necesita de na​die para sostenerla, y la llevará adelante sin los hombres y aun a pesar de los hombres» (Vida).

4.4 Su conducta en tiempo de crisis

Acabamos de decirlo, esta oración en tiempo de crisis desemboca en la acción, y esto es algo que forma parte del dinamismo de Cham​pagnat.

En los momentos difíciles, implora invariablemente la ayuda de lo Alto por la oración, y realiza luego todas las gestiones concretas que la experiencia, las consultas o la reflexión le sugieren como más indi​cadas. «Lo que importa es cumplir por nuestra parte con lo que Dios quiere; es decir, hacer cuanto podamos, permanecer tranquilos y de​jar obrar a su Providencia. Bien sabe Dios lo que nos conviene» (Vida).

Durante la crisis vocacional de 1822 parecía claro que el fundador de los hermanos no podía hacer casi nada. Sin embargo, Marcelino no descuidó ninguna de las posibilidades humanas, por pequeñas que fuesen. Autoriza a un candidato, aunque le inspira muy poca con​fianza, a reclutar vocaciones en la región de St. Pal-en-Chalencon. La inesperada llegada de ocho jóvenes postulantes señala un cambio en la evolución del reclutamiento marista. Destaquemos que el fundador crea una imagen fascinante de la vida marista compartiendo su vida con la de aquellos jóvenes y comunicándoles su experiencia de María. Por otra parte, el fundador parece destinado desde entonces a una lu​cha continua para conseguir alojamiento y formación a un número casi excesivo de jóvenes que solicitan la admisión. Sin embargo, este flujo constante de aspirantes no brotaba sólo por milagro: Marcelino se acordaba de su propia vocación y de la lección de 1822; tomaba to​dos los medios concretos para que el reclutamiento no descendiera; era una de las intenciones fijas en su plegaria personal y comunitaria. Enviaba hermanos reclutadores a las ciudades y a los pueblos; sabía acoger y animar a los nuevos, seguirlos con habilidad y sin quejas después del trabajo para ayudarles a superar las dificultades en su formación.

Y nosotros, ¿qué acción concreta vamos a realizar en la crisis actual al salir de nuestra oración? La situación varía mucho de un país a otro, de una cultura a otra, pero permitidme algunas sugerencias que nos ayuden en la reflexión y en la acción. Para algunos de vosotros, casi todo lo que sigue será algo evidente y tal vez ya lo practicáis. Pero no todos podrán decirlo.

5. Sugerencias para la reflexión y la acción

5.1 La responsabilidad de cada hermano

El Concilio Vaticano 11 ha subrayado que «el deber de fomentar las vocaciones recae en toda la comunidad cristiana, que debe cumplirlo, ante todo, con una vida plenamente cristiana. La primera ayuda en esta tarea la constituyen las familias que, animadas del espíritu de fe, de caridad y de piedad, constituyen el primer seminario; las parro​quias ofrecen a los adolescentes una posibilidad de participar en la fe​cundidad de su vida. Los maestros y todos los que de algún modo cuidan de la educación de los niños y de los jóvenes, las asociaciones católicas, sobre todo, procuren educar a los adolescentes que les han sido encomendados, de suerte que éstos puedan percibir y seguir gus​tosos la vocación divina» (Optatam totius, II, 2).

Consuela mucho poder constatar que en el reciente congreso nacional francés sobre las vocaciones, en junio de 1987, la tercera parte de los delegados eran seglares.

Si echamos una ojeada a nuestra historia, veremos que fue durante una crisis de vocaciones sacerdotales en la diócesis de Lyon cuando un sacerdote, al ir a su casa de vacaciones, pasó por el hogar de los Champagnat, les habló de las necesidades de la Iglesia, preguntó a los muchachos y animó a Marcelino que trataba, con dificultades, de expresar la idea que sentía de creerse llamado por Dios. Si aquel sacerdote no hubiera hablado a Marcelino, difícilmente hubiera podi​do éste precisar la llamada y nunca hubiera habido en la Iglesia her​manos maristas. Ahora bien, ese sacerdote desconocido no parece ha​ber sido un reclutador oficial, sino alguien que supo aprovechar unas vacaciones para hacer todo lo posible ante un problema de vocacio​nes. Y el influjo que tuvo en la vida de Marcelino fue determinante. Ante la situación actual, todos y cada uno debemos estar dispuestos a desempeñar un cometido en el apostolado de las vocaciones. Todos estamos, pues, directamente implicados en este asunto; el testimonio que damos, la imagen que ofrecemos de la vida de hermano marista, todo esto influye en los jóvenes a favor o en contra de la Iglesia, a fa​vor o en contra de la vida religiosa. Hasta nosotros mismos nos ve​mos afectados por los resultados vocacionales; nuestra moral, nuestro campo de apostolado y su conservación, nuestro sentido de expan​sión: todo está, en cierto modo, unido a las entradas en el noviciado.

Hoy día, en que tantos noviciados están vacíos, cada hermano debe aportar su contribución. Es cierto que en la organización de la pro​vincia hay hermanos especialmente encargados de ello: promotores de vocaciones, coordinadores del reclutamiento, etc., que trabajan con dedicación completa en este ministerio. Pero la situación es tan ur​gente que no se les puede dejar a ellos solos toda la responsabilidad.

Cuando una parte del cuerpo está gravemente herida, todos los demás miembros se apresuran a hacer lo posible para calmar ese dolor y pro​curar fuerza y curación; cuando un barco está en peligro, toda la tri​pulación expone su vida para aportar el máximo de ayuda y de pericia para salvarlo. Nadie permanece al margen mientras dice a los demás lo que hay que hacer, ni se queda lamentándose ante lo irremediable.

Las vocaciones, el reclutamiento, afectan a la vida misma de los her​manos maristas. Es imposible permanecer indiferentes o al margen ante los esfuerzos que puedan aportar energía a esa vida. Cada uno tiene la responsabilidad de trabajar activamente para que la providen​cia, el instituto y, con más amplitud de miras, la Iglesia encuentren las vocaciones sacerdotales y religiosas de las que tiene tanta necesi​dad. Hemos de tener el valor y la preocupación de convertirnos en mensajeros del anuncio del Señor para los jóvenes de hoy, como nos dicen las Constituciones: «Todos los Hermanos de la Provincia ponen empeño en despertar vocaciones» (Art. 94).

Una faceta importante de nuestra responsabilidad consiste en animar a los hermanos que tienen una actuación especial en el apostolado de las vocaciones. Su trabajo es con frecuencia muy pesado y sus recur​sos limitados; es posible también que los resultados sean pobres y hasta que su trabajo se complique por la falta de comprensión de otros hermanos. Felizmente no siempre ocurre así. Hablaba yo hace poco con uno de esos hermanos reclutadores y le preguntaba qué apoyo recibían de los demás hermanos. Me citó algunos ejemplos in​teresantes, como el de un hermano de 90 años que le anima constan​temente de viva voz o por carta. ¡Ojalá hubiera muchos así!

5.2 Planificación provincial para la promoción vocacional

Nuestras Constituciones y la Guía de Formación subrayan la im​portancia del plan provincial de formación que «estudia lo que con​cierne a la pastoral de vocaciones... El Hermano Provincial con su Consejo... determina el plan y sigue de cerca su realización» (Const. 95.1 - cf. 94.1).

Sería absurdo lanzarse a trabajar sin un plan o contentarse con pe​queños esfuerzos para elaborarlo (los peces no tienen demasiada cos​tumbre de saltar por sí mismos a la barca...). Para ser «pescadores de hombres», se necesita un plan de trabajo.

El plan provincial debe abarcar:

a) Las grandes líneas del programa de promoción vocacional y los caminos y medios para-acoger a los jóvenes que se interesan por nosotros.

Esto supone, naturalmente, contactos especiales con los jóve- nes en edad de poder tomar decisiones sobre su porvenir. En muchos países, esto exigirá un apostolado postescolar. Estas cosas, que pueden parecer tan evidentes, creo que, a veces, se olvidan.

b) Las principales actividades previstas para la formación voca​cional a lo largo del año: bien las más corrientes en nuestros colegios, o bien otras, como convivencias, iniciativas apostóli​cas, fines de semana de oración, peregrinaciones, acompaña​miento individual, contacto con las familias, etc.

c) Los medios por los que cada comunidad deberá interesarse en el trabajo de promoción vocacional, y cómo podrá ayudar y animar al promotor local.

d) La formación de los principales hermanos comprometidos -en este trabajo (animadores, promotores, acompañantes). Esto es muy importante

e) Las previsiones para la evaluación periódica y la renovación del plan.

f) Nuestra contribución en lo referente a la promoción vocacional en su sentido más amplio, por ejemplo, la colaboración con los sacerdotes, las religiosas, los religiosos y los seglares en la pro​moción de vocaciones de vida cristiana, acciones conjuntas, etcétera.

Como ya indiqué antes, esta circular trata, en primer lugar, de la vo​cación de hermano marista. Sin embargo, todos los que se ocupan de las vocaciones deben interesarse por las de toda la Iglesia: vocaciones de seglares, de religiosas, de religiosos, de sacerdotes. Esto deben te​nerlo particularmente presente los que tienen una misión especial en la pastoral vocacional y los que trabajan en colegios mixtos o institu​tos de enseñanza media.

Para completar el plan provincial, se necesita también un equipo pro​vincial de promoción vocacional; y dada la gravedad de la situación actual, no se debe dudar en dedicar a ello a los hermanos mejor pre​parados.

De ordinario, dicho equipo tiene como centro y persona clave al pro​motor provincial de vocaciones; de él dependerá en gran parte el di​namismo del equipo.

Deberá atender a este trabajo con dedicación exclusiva, si es posible; se le procurarán los medios necesarios y el apoyo más cordial en su tarea. Es una responsabilidad exigente, y el interesado puede verse muy aislado por la naturaleza misma de su trabajo. Y si, además, sus esfuerzos no consiguen buenos resultados, necesitará una gran forta​leza para resistirlo. Los demás miembros del equipo deberán, pues, cooperar a fondo con él, tanto los promotores locales como los her​manos encargados del acompañamiento de los jóvenes, y los herma​nos de las casas de formación, ya que «el entendimiento entre forma​dores y animadores de la pastoral vocacional es indispensable para un trabajo eficaz» (Const. 95.3).

El equipo deberá reunirse periódicamente para reflexionar acerca de la eficacia de los programas, para reajustarlos, para poner a punto los programas de formación al servicio de los encargados del acompaña​miento, para revisar el material de propaganda y los métodos, etc.

En algunos países, los jóvenes han dado un cambio radical. En nues​tro contacto con ellos para ayudarles en un discernimiento de voca​ción y en su formación, deberemos tenerlo muy en cuenta. Hay pro​vincias que parecen aceptar muy bien esta idea, pero en el fondo no es así, ya que no parecen decididas a realizar los esfuerzos necesarios en la preparación de hermanos para el discernimiento y la formación de las vocaciones. Hablaba hace poco con un grupo de provinciales y les decía que es corriente que al final de un mandato se sienta pena y disgusto por las cosas no cumplidas. Pero les añadía: espero que ninguno de vosotros tenga remordimientos por no haber puesto en marcha el ministerio de la pastoral de vocaciones y de formación en la provincia. No realizar esto tan básico es jugar con la vida de los hermanos y con la misión que ellos han recibido del Señor. Un provincial y un consejo provincial que organicen con base sólida el discernimiento de las vocaciones y la formación en su provincia, le prestan un servicio inmenso.

5.3 «Id personalmente a su encuentro»

Ya hemos hablado del gran amor de Marcelino Champagnat a la vo​cación marista; esta actitud de admiración, de aprecio y de amor la compartimos con él... Esto nos impulsa:

· a ser entusiastas de nuestro estilo de vida, a tener mayor con​fianza en el trabajo de las vocaciones, mayor espontaneidad para hablar de nuestra experiencia de Dios y de María, de nuestra vida fraterna y de nuestra acción con los jóvenes;

· a ser más decididos cuando se trata de animar a los jóvenes a reflexionar sobre la llamada que han podido recibir, y para presentar esa llamada del Señor a la vida sacerdotal y religiosa como una invitación que puede ir dirigida a ellos. El papa in​sistía en uno de sus primeros discursos:
«Dios es siempre libre de llamar al que quiere, pero llama de ordina​rio por medio de nosotros y de nuestras palabras. No tengáis, pues, miedo de llamar. Bajad hasta nuestros jóvenes. Id personalmente a su encuentro y llamadlos. Los corazones de muchos jóvenes, y de no tan jóvenes, están dispuestos a escucharos... Debemos llamar. El Se​ñor se ocupará de lo demás. Realicemos este ministerio con ampli​tud de corazón» (6 de mayo de 1979).

Las palabras del papa: «Id personalmente a su encuentro» podrían chocar a algunos de nosotros. Las Constituciones (art. 83) nos ani​man a hacer exactamente lo mismo. «Vamos al encuentro de los jóve​nes allí donde están.» No hemos de esperar a que vengan a nosotros. He aquí un aviso muy importante dirigido a los apóstoles, y que ha de ser fuente de mucha creatividad.

La rapidez de los cambios, un foso que amenaza ensancharse entre las generaciones de mayores y la juventud actual, puede hacer difícil el contacto personal de algunos hermanos con los jóvenes. Hay her​manos mayores que se han adaptado muy bien y conservan lazos de unión con los jóvenes, pero hay otros que no se encuentran a gusto con la cultura de las nuevas generaciones. Pueden dar clase y lo hacen a gusto, pero les resulta difícil ir más lejos en un compromiso más personal. El contacto con un joven, de profesor a alumno, puede re​sultar distante y profesional, pero puede ser también cordial y amis​toso. Depende básicamente del temperamento, de la seguridad interior y de la forma de entender lo que es la presencia según Champagnat, o sea, lo que es vivir en medio de los niños.

Hay también una clase de escucha atenta que forma parte del contac​to con los jóvenes. El hermano que acepta al joven tal como es, que le anima a superar la superficialidad, que ensancha la visión de la rea​lidad con la que el joven se contenta, le ayuda al mismo tiempo a construir una visión de sí mismo más completa y más coherente, y a buscar vías de salida para las energías y las aspiraciones de su cora​zón joven y generoso.

De ordinario, el joven se entusiasma ante la idea de una vida plena, abierta a todas las posibilidades, aunque al mismo tiempo no esté muy seguro de sí mismo, y se vea influido por toda clase de presiones. Nuestro contacto con él para llevarlo a Jesús y a María por la ora​ción, para testimoniarle que los valores evangélicos siguen vigentes y cargados de sentido para el mundo de hoy, para insistir en el amor personal, único e incondicional que Dios le tiene, todo esto es algo que puede proporcionarle sosiego en su agitación y angustia, y revita​lizar su entusiasmo creativo.

Nuestro contacto ha de superar la fase de amistad entre tú-y-yo; hay que tender a una comunidad de apoyo, a un grupo de apoyo formado por jóvenes con una misma mentalidad. Hablaré de ello más adelante.

Permitidme que acabe este apartado con una cita del mensaje del día de oración por las vocaciones de este año: «Hablar de vocación de forma general no es suficiente para llevar a los jóvenes a comprome​terse en una vida consagrada. Dada su forma de ser, las llamadas han de ser personales y explícitas. Es el método de Jesús.»

5.4 Una experiencia de comunidad marista

Otro campo propicio para el trabajo referente a las vocaciones es la comunidad. Al preguntar a los trescientos jóvenes asistentes a un fes​tival de juventud, organizado por los hermanos de una de nuestras provincias, qué es lo que más les había impresionado a lo largo de toda la semana, muchos respondieron: «Ver a los hermanos en su tra​bajo, su vida, su oración en común, verlos verdaderamente hermanos entre sí. »

Algunos de ellos habían conocido a los hermanos como profesores, otros en actividades deportivas, pero no los habían visto casi nunca en su ambiente comunitario, en las relaciones fraternas. Aquellos jóvenes quedaron impresionados por lo que veían, pues la juventud tiene sed de comunidad, aunque al mismo tiempo huya de sus exi​gencias.

El año pasado, el papa habló de las comunidades de fe y de su im​portancia para despertar y hacer crecer las vocaciones. Empleó los calificativos de «vibrantes, orantes, acogedoras, misioneras», para describir dichas comunidades, en especial las parroquiales o los gru​pos especiales en la Iglesia. Me gustaría añadir algo sobre este aspecto de nuestras comunidades maristas, sin olvidar nunca que la comuni​dad perfecta no existe. Siempre habrá un abismo entre lo que somos y lo que deberíamos ser. Nuestra vida debe emplearse en reducir ese abismo, pero aceptando humildemente su existencia.

5.4.1 Una comunidad vibrante

Si nuestra comunidad es algo vivo y está animada por una confianza mutua, por un dinamismo compartido, si las relaciones entre los her​manos son cordiales y activas, los jóvenes que convivan con nosotros sentirán el pulso de la vida, de la vitalidad.

5.4.2 Una comunidad orante

Jesús se encuentra en el corazón de nuestra comunidad. María nos congrega como miembros de su familia (Const. 9) alrededor de su di​vino Hijo, razón de nuestra vida como hermanos. Está «en medio de nosotros» y nuestra capacidad de vivir como «hombres que aman» brota del contacto con él y con María en la oración personal y comu​nitaria. La fuerza de nuestro amor recíproco y nuestra autenticidad como comunidad marista están íntimamente ligadas a la calidad de nuestra vida de oración: «Reunida en nombre de Jesús, la comunidad se construye cada día, especialmente por la oración» (Const. 57).

Hermanos, si habéis visitado Taizé, habréis experimentado el poder de una comunidad de oración para atraer a los jóvenes y estimular su oración personal. Es interesante la manera como los monjes de Taizé han sabido adaptar el oficio divino para que pueda ser comprendido por los jóvenes de hoy y para que puedan sumergirse en él con respe​to y entusiasmo. En nuestras casas, con los jóvenes que acuden a orar con nosotros, deberíamos encontrar el modo de transmitirles la pala​bra de Dios por nuestra oración comunitaria, y de expresar nuestras necesidades y nuestros anhelos bajo formas que les parezcan sencillas y gratificantes.

Con el acento puesto en la Iglesia, pueblo de Dios unido en torno a Cristo, Taizé extiende también la idea de comunidad más allá del gru​po inmediato, hacia un cuerpo universal de creyentes, con acento es​pecial por los que sufren, por los pobres, los afligidos, los que lo han perdido todo. Si los jóvenes encuentran en nuestra oración y en nues​tra vida comunitaria ese mismo sentido de pertenencia a hermanos y hermanas en Cristo, sintiéndonos responsables de todos ellos, se abri​rá el horizonte de su misión y se desarrollará el sentido de servicio en su corazón joven y vigoroso.

5.4.3 Una comunidad invitante

La promoción de vocaciones no puede limitarse a invitar a los jóvenes a compartir una comida o una plegaria, o a vivir con nosotros algu​nos días. Una experiencia de convivir es buena, pero hay que ir más lejos, hasta compartir con el joven nuestra experiencia de hermano marista. Y si encontramos una respuesta positiva, junto con «la bue​na salud, la buena voluntad y el sincero deseo de agradar a Dios» que Marcelino evoca al invitar a Pierre Labrosse a entrar en el novi​ciado (Cartas, 23,1.8-9), entonces, sin vacilar, hay que invitarle a re​flexionar sobre la posibilidad de unirse a nosotros. Nuestra tendencia ha sido la de adoptar una actitud de paciente espera: que sea el joven quien tome la iniciativa de aceptar nuestro programa de formación. Y, sin embargo, Jesús y Champagnat emplearon la invitación directa con aquellos que se les acercaban, sin creer que atropellaban la liber​tad de los llamados.

Me gusta pensar que habrá muchos hermanos capaces de sugerir a jó​venes bien escogidos, y que reflexionan sobre su vocación cristiana, que una de las posibilidades que se les presentan puede ser la de her​mano o sacerdote. Sería lo más natural.

Pero hay hermanos muy reticentes a la hora de abordar este punto por el temor de presionar a los jóvenes. Y tienen razón: Aunque di​cha reticencia pueda tener su origen en el exceso de presión que tuvie​ron que soportar para su entrada en el juniorado... sin saber muy bien de qué se trataba. Un ejemplo: me contaba un hermano que el último día de curso le llamó el director para decirle que al comienzo del curso siguiente podría ir al juniorado. Y como movido por una súbita inspiración, le añadió: “Dile a tu mejor amigo que vaya contigo.” Los dos llegaron a ser excelentes hermanos. Pero no quisiera justificar el método empleado. Sólo la naturaleza de la invitación y los términos en que se expresa permitirán afirmar si se ejerce o no presión sobre un candidato.

5.4.4 Una comunidad misionera

Somos religiosos apóstoles, enviados por la Iglesia para llevar la Bue​na Nueva de Cristo a los jóvenes, «en especial a los más desatendi​dos» (Const. 80). Nuestro sentido de misión, nuestro sentimiento de ser enviados debe resultar evidente para todos aquellos que viven con nosotros o que nos visitan. Hemos sido enviados para continuar la misión de Jesucristo, y este espíritu apostólico debe transparentarse en toda nuestra vida. Una comunidad con sentido de misión no ten​drá nunca problemas de identidad. Nuestro apostolado es sobre todo comunitario y nuestras Constituciones así lo destacan:

«Cuanto más unida y acogedora sea la comunidad y más animada por el espíritu de oración y celo, tanto más eficaz será nuestro trabajo» (Constituciones, 82).

Una parte de la «acogida» de la que nos habla este artículo consiste en comprometer a los jóvenes en algún trabajo apostólico con noso​tros. Esto les proporciona una experiencia del espíritu marista y una primera idea de un estilo de vida que les puede atraer con fuerza, so​bre todo si en nuestra vida resplandecen la alegría, la esperanza cris​tiana y un interés activo hacia los demás (cf. Const. 82). Tenemos ejemplos muy hermosos de hermanos que arrastran a los jóvenes a múltiples actividades apostólicas: cursos de catequesis, colonias para niños pobres o disminuidos, construcción de casas para los pobres, visitas a ancianos, etc.

Los jóvenes que tienen un ideal esperan, desde luego, encontrar en nosotros una gran preocupación por los pobres y demás abandona​dos. De no ser así, lo buscarán en otro sitio y nadie podrá reprochár​selo.

El esfuerzo comunitario por llevar a Cristo a los demás despierta tam​bién una preocupación misionera hacia los países que no pueden oír hablar de Jesús y hacia los lugares donde las Iglesias jóvenes luchan por afianzarse. La situación de las personas que necesitan nuestra ayuda, y la generosidad exigida a los misioneros suscitan entre los jóvenes un vivo interés. Si se creen llamados a ser misioneros, como hermanos o como seglares, debemos animarlos y ayudarlos.

5.4.5 Una comunidad marista

La verdadera comunidad marista está marcada por la sencillez del es​tilo de vida, la apertura y la autenticidad en las relaciones. En cierta manera, los jóvenes aspiran a la sencillez de vida; por lo que se refiere a la autenticidad, es para ellos algo vital. Incluso si en su vida concre​ta se apartan de este ideal, sigue siendo algo que quieren encontrar entre los adultos bien insertos en la sociedad. Los jóvenes toleran con facilidad las flaquezas, pero rechazan enérgicamente toda falta de autenticidad. No esperan vernos perfectos, pero exigen que seamos auténticos.

La comunidad marista es FRATERNIDAD, una fraternidad abierta a los demás. Esto significa ser hermano de todos y en especial de los ni​ños, de los jóvenes, de los pobres, de los necesitados. Es necesario que, cuando acuden a nosotros, los jóvenes descubran todo esto en el interés que nos tomamos por ellos, en nuestras preocupaciones y es​fuerzos para crear un espíritu de familia en el que sientan que esa misma familia les «pertenece».

La comunidad marista extrae su vida y su inspiración de Jesús y de María. Cuantos visiten nuestras comunidades deberían poder obser​var que Jesús y María ocupan el primer puesto entre nosotros y que hablamos de ellos con toda naturalidad en nuestros encuentros comu​nitarios. Las Constituciones (art. 2) nos presentan a Marcelino Cham​pagnat «cautivado por el amor de Jesús y María a él y a los demás». Esta proximidad de Jesús y de María deberá reflejarse en la vida y en las comunidades de quienes avanzan en su seguimiento.

Cuantos se acercan a nosotros deberían encontrar en la comunidad marista un aprecio entusiasta por la vida y el trabajo de Marcelino Champagnat, así como un gran deseo de darle a conocer a él y su es​piritualidad. Se trata de una personalidad atractiva y los jóvenes se sienten seducidos por su humanidad, tan cercana a lo real, por su ar​dor en comunicar vida, por su compasión activa hacia los jóvenes me​nos favorecidos o angustiados. Creo que en algunas provincias se ha infravalorado demasiado el atractivo que ejerce Champagnat sobre los jóvenes. En otras, por el contrario, he podido dialogar con grupos de jóvenes que se sienten fuertemente atraídos hacia él a causa de su celo y de su espiritualidad.

Es algo completamente natural que la atracción del fundador, sus cualidades humanas y espirituales, resuenen en los corazones de los que tienen un mismo ideal y una misma escala de valores, y que esto llegue a constituir, a veces, un componente de la llamada del Espíritu Santo. Ordinariamente, la juventud espera ver esas mismas cualidades reflejadas en nuestras vidas.

Un último punto. Es verdaderamente hermoso observar que, en mu​chas de nuestras comunidades, hay ya una mayor apertura hacia los miembros de la familia de los hermanos y hacia los demás en general. Esto puede realizarse sin perder ninguno de los elementos esenciales del espíritu de comunidad que nos es propio. Para bien de las comu​nidades queda aún espacio y ocasión de ir más lejos en ese espíritu de hospitalidad, acogiendo, si es preciso, a algunos refugiados o gentes sin hogar (cf. Lc 2,7).

5.4.6 Una comunidad acogedora

Los promotores de vocaciones nos dicen que uno de los mayores obs​táculos que impiden a los jóvenes entrar en la vida sacerdotal o reli​giosa es el «complejo de umbral». Pueden sentirse atraídos por el ideal, la fraternidad, el servicio a los desfavorecidos, por todo aquello que nuestra vida puede ofrecerles, pero en el momento de la decisión se paran. Se ven incapaces de traspasar ese umbral para llegar hasta el compromiso; temen comprometer su porvenir con un «sí» que exija perseverancia. Y no es difícil comprenderlos, ya que toda su experien​cia vital gira alrededor de lo temporal y lo relativo. Comprometerse para toda la vida es encadenarse a lo imprevisible. Y ese miedo es aún mayor si el compromiso de por vida parece tener lugar en una situa​ción en la que la libertad personal puede verse ahogada por la rigidez y la autocracia. ¡El ejercicio de la libertad personal parece tan impor​tante para el hombre de hoy! Podría aceptar el someterse al control del grupo si así lo exige la causa que abraza; podría adaptar su liber​tad a las necesidades de sus «hermanos y hermanas», pero suele ser reticente para hipotecar su libertad a estructuras que puedan parecerle rígidas.

En resumen, para el joven de hoy, tomar una decisión de por vida re​sulta mucho más complejo y difícil que antes. Muchos de nosotros tu​vimos que hacer una elección relativamente sencilla, cuando éramos muy jóvenes. Nuestra formación consistía en dejarnos llevar por unas estructuras ya existentes. Aquella formación, muy válida entonces, no está ya adaptada a los tiempos actuales. Y ésta es la ocasión en que una comunidad de acogida puede ayudar en gran manera a calmar la inquietud del joven que, sintiéndose atraído por nuestra vida, se con​sidera incapaz de comprometerse y de entrar. La comunidad puede apaciguar sus temores haciéndole experimentar la creatividad que ella manifiesta al vivir el ideal marista.

Para algunas de nuestras comunidades resultaría verdaderamente difí​cil llegar a ser plenamente «acogedoras» en este sentido. Un escritor ha comparado ciertas comunidades con los pueblos de alta montaña, tan comunes en algunos países, con sus calles estrechas, donde se vive siempre a la defensiva y desconfiando de los forasteros, donde impera un estilo de vida y un ritmo que podrán tener sus valores, pero que resultan casi siempre reticentes a los cambios.

He conocido también comunidades dominadas por algún grupo que lleva allí muchos años. Buenos hermanos, y a veces hasta muy religio​sos. Pero es su comunidad, y así se lo hacían saber a los recién llega​dos. No de manera brusca y dominante, sino con discretas llamadas al orden: «Mira, aquí lo hacemos así». Y, sin embargo, debería ser normal que los jóvenes pudieran interpelarnos sobre el porqué de ciertos usos y costumbres, y normal también que no les haga mucha gracia la ausencia de respuestas. Un sano y auténtico cuestionarse puede ayudar a la comunidad en su creatividad para la búsqueda de una vida más evangélica, para una mejor acogida, una mejor hospitalidad, para un mejor apoyo tanto a los miembros de la propia comu​nidad como a los demás. Habría jóvenes que franquearían con más facilidad nuestro umbral para unirse a nuestra familia si advirtieran los signos de una creatividad guiada por el Espíritu, en lugar de es​tructuras más o menos rígidas, pero más acordes con los gustos de unos cuantos que con motivaciones evangélicas.

En absoluto, no tengo intención de ser un juez severo, pero el hecho es que hay hermanos jóvenes que sufren mucho en cierta clase de comunidades. Y con frecuencia, este sufrimiento, bien conocido, no merece ninguna atención.

Hablando de los jóvenes que buscan su vocación, las Constituciones nos dicen que «las comunidades los animan invitándolos y brindán​doles una acogida fraterna» (94.2). Baste decir que en algunas pro​vincias convendría crear comunidades cuya misión específica sea la acogida, dentro del programa de la pastoral de vocaciones.

En algunos países hay congregaciones que aceptan jóvenes para un año de vida comunitaria con los religiosos, para compartir la vida y el trabajo de la comunidad o, sencillamente, para darles ocasión de desarrollar más plenamente su vida espiritual.

La experiencia de estas comunidades es muy interesante y, con bas​tante frecuencia, el impacto de los jóvenes sobre la vida comunitaria es muy significativo. En el caso de una comunidad lo suficientemente abierta para aceptar una nueva generación y acogerla de verdad, esto puede resultar una fuente de crecimiento. No todas las comunidades podrán realizar esta misión. La dificultad no reside en que la comuni​dad haya de ser perfecta, sino en que en muchos aspectos, directos o indirectos, estos jóvenes nos van a interpelar: autoridad, sentido de una costumbre, estructuras, en todo. Sí, todo esto puede resultar muy estimulante... y también muy molesto.

5.5 Acompañamiento

Resulta vital reconocer la importancia que tiene un acompañamiento atento y paciente para animar y discernir una vocación. También aquí tenemos el ejemplo del fundador cuando «acompaña» a Louis Cho​mat y a Césaire Fayol (los hermanos Cassien y Arséne).

«El venerable padre, que nunca se adelantaba a la gracia en las al​mas, y que se limitaba a secundarla, instruyó a estos dos jóvenes, los dirigió y los formó en la más profunda virtud durante diez años, sin obligarles nunca a comprometerse con la congregación, a pesar de estar profundamente convencido de que algún día formarían parte de ella» (Biografías).

Este «acompañamiento» desinteresado, centrado únicamente en el bien de los jóvenes, dispuesto a esperar pacientemente el momento del Señor, se corresponde perfectamente con las necesidades de la ju​ventud de hoy. Un íntimo amigo mío acaba de entrar en el noviciado después de tres años de discernimiento espiritual. Hablando de acom​pañamiento, hay que reconocer que, en muchas provincias, los jóve​nes que ingresan en el noviciado son mayores que hace veinte años. Algunos ya han ejercido una profesión, han tenido su apartamento, o sea, ya han disfrutado de una independencia muy diferente de la de aquellos de nosotros que entramos en el juniorado a los 13 años, abandonando... una bicicleta de segunda mano. En uno de nuestros distritos de un país del Tercer Mundo, de los cinco postulantes ingre​sados este año, tres ya habían terminado los estudios de magisterio y uno ya había trabajado durante tres años.

En mi provincia de origen, al acabar el noviciado, a los 18 o 19 años, nos enviaban a las comunidades durante seis meses para dar algo de clase. Uno de los consejos que se nos daban era que tendríamos muy poco que decir durante esos seis meses. La opinión general era que no teníamos mucho que aportar, y que se trataba sobre todo de aprender de la experiencia de nuestros mayores. Esta forma de actuar encierra una gran sabiduría; pero un consejo así ya no sirve para hoy. La ma​yor parte de los jóvenes desea hacer preguntas. La mayoría de las pre​guntas resultarán molestas; serán, a veces, preguntas que hombres de más edad no se molestaron en hacer.

Muchos jóvenes están abiertos a la discusión. Buscan alguna razón de vida y están dispuestos a escuchar. Por el contrario, y con mucha fre​cuencia, están menos desarrollados espiritual y afectivamente que en su faceta intelectual y necesitan de alguien que los acompañe, que sea un amigo simpático al que puedan exponer sus esperanzas, sus te​mores, sus sueños.

Y esto es lo que el «acompañamiento» puede aportar: el servicio de la atención, de la escucha, de la comprensión y de la aceptación, a me​dida que el joven trata de poner el misterio de su vida en relación con Dios y con los demás. Este acompañamiento tiene por objeto clarifi​car lo que ocurre en lo más íntimo del joven, lo que le ayuda a crecer como cristiano, a buscar y encontrar su lugar en la Iglesia y en el mundo.

El primer paso de este proceso consiste en establecer una relación de libertad y de confianza con el otro, que le permita empezar a hablar de sí mismo y de su situación. El acompañante debe ser alguien que no asuste, que sepa escuchar, que acepte al otro sin juzgarlo, alguien que se encuentre a gusto como hermano marista. Que ayude amable​mente al joven a considerar su propia verdad, a reconocer sus cuali​dades así como los bloqueos que va dejando crecer en sí mismo y que impiden su crecimiento y paralizan sus esfuerzos hacia el ideal.

El hermano invitará al joven a «abrir el corazón a la voluntad del Pa​dre y a crecer en la actitud mariana de disponibilidad» (Const. 93). Lo cual supone, además, ayudarle a conseguir una vida de oración y una vida sacramental bien reguladas, a aficionarse a la Escritura y a empujarle hacia una toma de conciencia de las necesidades de los demás.

La labor de acompañante, tal como acabo de describirla, supongo que no os parecerá de una exigencia superior a vuestras posibilidades y a vuestras aptitudes. Me alegra mucho saber que en algunas provin​cias han organizado sesiones de preparación para los hermanos que han de ser «acompañantes» de los posibles candidatos maristas. Es incalculable la confianza que esos encuentros pueden procurarles. Nuestro amor a los jóvenes en proceso de búsqueda y de generosidad, nuestra comprensión de los diferentes medios, culturas y mentalida​des, nuestro respeto a la obra del Espíritu, nuestro sentido de María, como presencia que aporta a un tiempo suavidad y madurez, todo ello constituye una buena base de partida para el acompañamiento. Dicha base puede ser ampliada con una formación posterior, con lec​turas, con la experiencia, con puestas en común con hombres y mu​jeres ya experimentados en esa labor, así como por la dirección espiri​ tual que practicamos en nuestra propia búsqueda de Dios. Ayudar a los demás a «revestirse del Señor Jesús» es, desde luego, un enérgico estimulante para nuestro propio crecimiento humano y espiritual.

No se trata de que todos aquellos que reciban el acompañamiento ha​yan de convertirse en hermanos o en sacerdotes, pero sí que todos hayan sido ayudados a vivir con más plenitud su vida cristiana; esto ya supone un precioso servicio a las personas y a la Iglesia.

5.6 Grupos

Muchos de nosotros hemos crecido en tiempos muy favorables desde el punto de vista espiritual, aunque muy diversos entre sí. Hemos cre​cido en sólidas y estables comunidades de fe: la familia, la escuela católica, la parroquia, unas comunidades en las que nuestra fe era formada y sostenida; al presentarse la llamada de Dios, podíamos dar una respuesta de fe.

Pero hoy, en muchos países, la influencia formadora y la solidez de las comunidades están en franco declive, y ésta es una de las razones que hacen más difícil para el joven de hoy oír la llamada del Señor. Su fe no ha tenido ni la educación inicial ni el apoyo a lo largo del ca​mino que tuvo la nuestra.

Y, sin embargo, ese declive de la influencia de las comunidades tradi​cionales de fe tiene su contrapartida. Es la contribución aportada por otros grupos y que adquiere nueva importancia. Me refiero a los gru​pos apostólicos: grupos de oración, movimientos juveniles, retiros, convivencias, Pascua juvenil. La finalidad primaria de estos grupos no es despertar vocaciones. Pero sí que funcionan como comunidades en las que se puede encontrar apoyo y crecimiento para prepararse a responder al Señor. El grupo se inicia en la oración, en la conversión, en un trabajo en común que ayude a los jóvenes a vivir su fe y su compromiso para con la Iglesia, para con aquellos que se ven en si​tuaciones difíciles; y todo esto constituye un terreno abonado para la semilla de vocaciones eclesiásticas o religiosas que pueden germinar en condiciones excelentes.

Algunos grupos, especialmente el caso de REMAR en América Lati​na, van más lejos. Comparten la espiritualidad marista con sus miem​bros y los comprometen en el trabajo de los hermanos.

Me alegró mucho la noticia de que una provincia acaba de organizar un curso de verano, de una semana, para los hermanos que trabajan con grupos de jóvenes. Estos hermanos se comprometen a seguir el curso durante tres veranos y a trabajar con grupos apostólicos duran​te el año escolar. Es exigente... ¡desde luego! Pero es vital para la provincia. Y no nos olvidemos de la frecuencia con que muchos de nosotros dedicábamos un tiempo considerable al entrenamiento de equipos deportivos, a las colonias y a otras actividades de ese tipo, para ayudar a los jóvenes. Y nos sentíamos muy felices al hacerlo, al entregarnos a esos trabajos.

Creo que el movimiento Familia Marista, cuando esté bien desarrolla​do, aportará también un poderoso estímulo para las vocaciones. Si ayudamos a formar a la gente espiritualmente y en el espíritu de Mar​celino Champagnat, si los animamos a trabajar por los demás y a ofrecerles el apoyo comunitario de la Familia Marista, este trabajo nos asegurará una formación excelente para el discernimiento de vo​caciones. Espero volver sobre esto en una próxima circular.

5.7 Familias

Lo que dije antes referente a las «comunidades de fe» me lleva a deci​ros algo acerca de la influencia de los padres y las familias en la pro​moción de las vocaciones hoy en día. Los padres tienen un influjo im​portante para despertarlas, pero todos conocemos padres que hacen todo lo posible para desviar a sus hijos de esa idea. A otros, cristia​nos comprometidos, se les hace muy difícil animarlos explícitamente. Es un signo de los tiempos al que conviene estar muy atentos.

Una reciente investigación acerca de este punto, en un país, ha de​mostrado que «el factor individual más importante para impedir una vocación es la falta de estímulo que se da a los jóvenes... El apoyo re​cibido o la ausencia del mismo es un factor que determina el sí o el no para la vocación sacerdotal o religiosa de un joven» (doctor William McCready, Obreros de la viña, Washington, 1984).

En muchos casos, los padres ocupan una posición de privilegio en lo concerniente a la elección que van a hacer sus hijos. Si alientan una eventual atracción del joven, éste se sentirá más decidido a dar los primeros pasos; si le desaniman, corren el riesgo de ser responsables de que ese tallo que brotaba se agoste.

Una reciente encuesta en los Estados Unidos, entre familias católicas comprometidas, con una verdadera vida de fe y alguna forma de vida de oración en familia, ha revelado que a la mayoría de esos padres les gustaría que sus hijos se hicieran religiosos o sacerdotes, pero que muy pocos de entre ellos los animan positivamente a hacerlo. Algu​nos pensaban que hoy día los seglares pueden servir a la Iglesia en mi​nisterios que antes eran privativos de los religiosos o de los sacerdo​tes; y la mayoría creía que era inútil animar a sus hijos a entrar en la vida religiosa si no podían tener un contacto regular con un religioso; ahora bien, en algunos países ese contacto ¡resulta cada vez más raro!

Si hay algo que resulta claro es que los padres necesitan nuestra ayu​da para adoptar una actitud positiva respecto al futuro de un hijo. No quieren presionar en ningún sentido en la elección de su porvenir y por eso se callan, y dejan que el hijo escoja por sí mismo. Esto es comprensible, pero cabría esperar de los padres una idea clara de lo que significa la vida religiosa y que tanto ellos mismos como sus hijos puedan relacionarse con sacerdotes y religiosos que viven con entu​siasmo su vida. Como dicen las Constituciones: «Invitamos a las fa​milias a reflexionar sobre los diferentes estados de vida y a orar por el florecimiento de las vocaciones» (93.1).

El contacto con los padres, la disponibilidad para hablar con ellos de la llamada a la vida religiosa y para comunicarles la fe en nuestra pro​pia vocación ayudarán a borrar la impresión que puedan tener de que hoy día la vida religiosa es inestable, incierta y poco feliz. Esta comu​nicación y esta cooperación con los padres en la orientación de sus hi​jos con vistas al porvenir es uno de los terrenos más descuidados en el apostolado de las vocaciones y uno de los trabajos por realizar, si queremos revalorizar como se merece esta faceta del reclutamiento.

Afortunadamente hay excepciones. En algunos de nuestros colegios existen grupos de padres que han trabajado mucho en la promoción de vocaciones. También en esto espero mucho del movimiento Fami​lia Marista.

5.8 Un problema particular

Me pregunto cuántos de nosotros, queridos hermanos, han oído en uno u otro momento de su vida la pregunta-tópico: «¿Por qué no ir hasta el final y hacerse sacerdote?» Es cierto que en muchos países ya no se oye esta pregunta, porque el trabajo magnífico de los herma​nos, ayer y hoy, en el seno de la Iglesia local, ha familiarizado la ima​gen del hermano como la de un hombre que tiene en sí mismo su ra​zón de ser y que tiene valor completo por sí mismo, en una forma de abnegación cristiana única en su género.

Sin embargo, quedan aún países en los que la forma de consagración del religioso no sacerdote está vista como una opción menor y como una señal de falta de capacidad. El informe del SECAM, del año 1984, sobre el cuidado pastoral de las vocaciones en África, dice lo siguiente:

«En África hay un número considerable de institutos de hermanos... Es​ta vocación parece la menos conocida y comprendida en ciertos ambien​tes... ¡con el resultado de que atrae menos a los jóvenes!... La vocación de hermano, según las estadísticas, está perdiendo empuje... Se la consi​dera, en general, como una vocación de segunda clase, como el último recurso para los que no pueden llegar al sacerdocio por no tener el nivel de inteligencia necesario...; como el hermano no celebra misa, su voca​ción es incompleta.»

Es triste que así sea, pero no debemos desanimarnos. Esta visión excesivamente clerical se podría modificar rápidamente, con unos cuantos hermanos bien formados, que vivan plenamente el carisma marista y que estén comprometidos a fondo en el trabajo pastoral de la Iglesia local.

Conclusión

Llegamos ya al final de nuestra reflexión. El panorama es bastante oscuro y el problema apremiante, pero no desesperado. Las causas del descenso -ya lo hemos visto- no son sencillas, pero tampoco es​tán fuera de nuestras posibilidades. Nos hemos remontado hasta el fundador para dejarnos guiar e inspirar en las dificultades, y hemos considerado la realidad del amor constante y atento que Jesús y Ma​ría nos profesan; hemos reflexionado acerca de la importancia de la fe en nuestra vocación, de la oración en nuestra vida, de una confian​za firme, especialmente de una confianza en el poder y en la dirección de María, a la que pertenecemos. Hemos examinado las posibles lí​neas de actuación: invitación personal al joven, comunidad de acogi​da que pueda darle alguna experiencia de nuestra vida, participación en nuestra misión y acompañamiento para discernir la llamada. Hemos visto también la importancia de programar la actuación y de dedicar a ello a nuestros mejores hermanos. Finalmente hemos evoca​do brevemente el influjo de la familia y la ayuda que ciertos grupos nos pueden aportar.

Falta todavía algo: «¿En qué medida soy responsable?» Hermanos a emprender la tarea. Jesús y lo que han plantado; lo que míos, os invito a cada uno de vosotros María son fieles y no van a arrancar quieren es que dé frutos renovados.

Espero, y lo espero con toda mi alma, que con su ayuda y con la ayu​da de nuestro amado fundador podremos juntos hacer mucho para enderezar la situación actual.

Lo que ahora pido a cada uno de vosotros es que reflexionéis y oréis para descubrir vuestra tarea particular. ¿Qué es lo que el Señor os pide que hagáis? Ya en el terreno de lo práctico, os invito a encontrar una hora, dentro de los próximos días, para sentaros tranquilamente y poner por escrito lo que hacéis actualmente en este apostolado y lo que os sentís llamados a hacer en el porvenir, ya sea en vuestra comu​nidad, ya en la provincia. Si juzgáis oportuno enviarme una copia, me alegraré muchísimo. Si las comunidades no han tenido ya reunio​nes para examinar este asunto, les pido que las organicen.

Repito a los más jóvenes lo que dije en España ante el Congreso de hermanos jóvenes, el año pasado, cuando les pedí que estuvieran dis​puestos a desempeñar un cometido especial en el apostolado de las vocaciones:

· «Os apremio a desempeñar este cometido con audacia y valor, con cora​zón y espíritu de oración. Os recuerdo que sois, para otros jóvenes de hoy, signos de esperanza y de amor. Que vuestra experiencia de Dios os ayude a mover los corazones. ¿Es admisible que no haya otros jóvenes llamados, como vosotros, a servir a la juventud de hoy en la vocación de apóstoles y de hermanos?

· Conocéis las necesidades apremiantes de los jóvenes de hoy, la necesidad que tienen de hermanos, de hermanos que quieran escucharlos, y no sólo sus palabras, sino lo que llevan en el fondo del corazón, de hermanos que los amen sin esperar nada a cambio, de hermanos que quieran pro​teger a los débiles, a los adolescentes, a los marginados.
· Tenéis el privilegio de estar entre los intérpretes más eficaces del carisma para los jóvenes de hoy. El envejecimiento del instituto es una interpela​ción para todos nosotros y una responsabilidad especial de los hermanos jóvenes para la comunicación entre el instituto y los jóvenes en una do​ble dirección: introducir a los jóvenes en la vía marista y traducir para el instituto las necesidades y las esperanzas de la juventud. Si hacéis esto con seriedad, otros habrá que querrán ser Champagnat modernos para con los jóvenes.»
Hermanos, os deseo la paz„la alegría y la sabiduría de Cristo resuci​tado, en la misma proporción de la generosidad que pongáis en el apostolado de las vocaciones, y os dejo en los Corazones de Jesús y de María.

Fraternalmente vuestro en J.M.J. y Champagnat,

Hermano Charles Howard

Superior general
